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La Red Argentina de Salud pide
Poner el acento en la prevención
La Red Argentina de Salud (RAS) reclamó la aplicación estricta de los principios sostenidos en la Declaración de Alma–Alta, un pronunciamiento internacional del cual se cumplieron 27 años recientemente y que pone el acento en la necesidad de instrumentar estrategias de atención primaria de la salud.
La entidad marca “la necesidad de luchar y concientizar a la sociedad y a sus autoridades sobre el derecho a la “Salud para Todos””, recordando las conclusiones a las que arribó en su momento en Alma-Alta, república de Kazajstán, la Conferencia Internacional sobre Atención Primaria de la Salud (APS) patrocinada conjuntamente por la Organización Mundial de la Salud y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, UNICEF.
Allí los representantes de 134 naciones aprobaron una trascendente declaración en la que se insta a todos los gobiernos, a los agentes de salud y de desarrollo y a la comunidad mundial a que adopten medidas urgentes para promover y proteger la salud de todos los ciudadanos.
El doctor Marcelo José Grez, miembro de la RAS, explicó que en aquel momento se acordó que, algunos de los problemas de salud más graves del mundo podían abordarse mediante sencillos métodos de prevención, tal como la aplicación de la estrategia de Atención Primaria de la Salud.
Esta estrategia consiste en la asistencia sanitaria esencial puesta al alcance de todos individuos y familias de la comunidad mediante su plena participación en todas las etapas del desarrollo, con espíritu de responsabilidad.
Todas las naciones representadas se comprometieron con el objetivo “Salud para Todos en el Año 2000”
Grez señaló que la APS es la estrategia para lograr el objetivo de “Salud para Todos”, la misma tiene varios elementos o programas dirigidos no sólo a grupos específicos de la población (grupos de riesgo), sino también enfocados a elevar el nivel de salud de toda la comunidad en general, a través de programas de promoción y prevención integrales.
Lo problemático de esto es que algunos gobiernos, bajo las exigencias de los organismos financieros no estaban dispuestos a llevar a cabo un modelo de salud integral y progresista, y sobre todo basado en la plena participación de los pueblos en el cuidado de su salud, como el de la APS.
